
· INTRODUCCION 

Antes de señalar cuales son específicán'lerite Ías limitaciones y obstacu­

los de las mujeres de los sectores populares del campo para integrarse al me~ 

cado laboral, veamos cual ha sido ·e1. comportamiento de algunos indicadores e­

conómicos relacionados con el prbceso, y examinemos luego algunas de las. o­

rientaciones ideológicas mas recientes bajo las cuales se examinan dichos in­

¿icadores y se proponen alternativas de acción pOlítica. 

Desde el punto de vista del sector formal de la economía, el crecimiento 

económico costarricense de l'os últimos veinticinco años y el proceso de mode!. 

-sjZ?Cién c;ue lo acompañó, constituyeron dos proc'esos impactantes en el. aumen­

t: ~l ~l de la población femenina dentro de la PEA. En efecto, de 16% 

em l363, pasó al 19% en 1973 y al 25% en 1983, pero en condiciones en que di­

che crecimiento tuvo un aporte importante por lo sucedido en las áreas rura­

les, donde la PEA femenina pasó de 8i en 1963 a 10% en 1973 (primera fase de 

la industrialización) y de allí al 19% en 1983 (agotamiento del MeCA y de 

la segunda fase de la industrialización). 

A pesar de las cifras, el peso de la PEA femenina tradicionalmente, se 

incrementa en los meses de octubre a marzo, cuando la recolecta cafet¡üera 

demanda importantes contingentes de mano de obra relativamente especializada, 

de manera que la mano de obra femenina rural adquiere mayor importancia. Sin 

embargo, queda claro en los indicadores económicos disponibles, que es rre-

cisamente en las zonas rurales donde la crisis económica se manifiesta 
.. 

mas 

abiertamente en la coyuntura de la PEA femenina. 

En efecto, mientras que el porcentaje de la PEA femenina urbana se man­

tiene alrededor de 31-33% entre 1963-1983, el porcentaje de la rural fluctúa 

entre 8-21% durante el mismo periodo, con un marcado descenso entre 1981-1983 

el cual es mas pronunciado durante la estación de recolecta cafetalera (octu­

bre-febrero) • 

Hientras el crecimiento económico y la modernización socio-cultural am­

pl!an las condiciones objetivas y subjetivas para que aumente tendencialmen­

te la demanda global de mano de obra femenina rural, se visualiza un conside­

rable sector de mujeres rurales que, transicionalmente, realizan múltiples 

jornadas laborales (cerca de la mitad de la PEI), en tres ámbitos al menos: 

los oficios domesticos (actividades domesticas reproductivas), los oficios -

por encargo a domicilio (actividades domesticas productivas), y las labores 



relativas a la venta ue fuerza de trabajo estacion~l al sector capitalista. 

Todo, lo anterior constituye el soporté socio-económico de una importante 

cuota de la tasa 'de subutilizacion de mano ele obra en nuestrQ poís. En tal 

sentido, la organizacion labora l femenina se convierte en punto estratégico 

para que el Estado di s eñe una política d iris i da hacia las mujeres de los 

sectores populares o bien par a que las orgémiza ciones políticas impugnadoras 

constituyan una amplia base social , mediante la cuill se c -a.hí'llice el , descon-

tento popular frento a la incapaciél:'l(~ gubemament21.1' ,para conjurar los ~fec­

tos ma:s nocivos (te ia crisis e conomica. 

Los ingresos-salario que perciben las mujeres rurales (~ue realizan acti 

vic1ades por e ncargo a domicilio, generalmente se ubicc:n por debajo (181 sala­

rio mínim~ legal y, en la méiyoría d.; los casos, solo alcanza el salarin míni 

mo vital de la canasta básica. La importancia de l pape l ~ue juega d icho in­

greso-salario dentro de 1 .:: estrategiD ele sobrevivencia de las mujeres o rqan.!. 

zadas en grupos productivos, q ueda d e manifiesto si c onsideramo s las ocupa­

ciones de sus miJ.rlc':os. Para la mue stra de 32 mujeres ~ertenecientes en 1983 

él grupos productivos urbanos (Véase: Quiroz, T. et. a l. 

proyecto "La mujer e n Costa Hica v su participación político-económica en el 

desarrollo del país"), las ocupaciones de los 22 maric:!os se d istinguían así: 

19% jornaleros, 19% guardas, 15% o ficinistas, 11% chafe res, 7% albafiiles y 

29% otras ocupo.ciones d iversas. A l o anterior deLernos agregar qu e e n este 

sector social el promeuio \.le míemb rc;s por grupo familiar era c'le 5.5, de l?s 

cuales la mayoría (1 6%) ero. menor uG 13 año s. De l o s lQ maridos cuyo sala­

rio fue declarac:..o, e l 58% e r o. inferio r n ~~.OOl, y de l os s<l,larics ~~e.las mu 

jeres, el 84% era inferior a ~3.001 , es dec ir , infe rior aL p recio de l n "ca-

n asta b5.sica". Trece mujeres decli:lré'r::m r e cibir é'.yuda de otros faniliares 

UU%, aunque en un 62% esa ayuGC' e ra inf'2rio r a SZl.500 mensuales. C'. 
~·1n em-

bargo , el monto del salario cie l c onyuque '0le era apQrt2/:'o i' la e con0mí"l fa-

miliar I c-:ifcría not:ablemente del saL:~rio t até!!. 

Fara evidenciar l a precarie(~lac1 ccanémici1 de l ns muj e reS q ue s e organi­

zo.n en grupos r:,r oc.uctivo s :rur2.les (rul:0.1 e s y semi-urbanos), ' consideremo s l a 

otra muestra ce 188 rmjeres pertenecientes él ellos ha.cia 1983-198,: (v\§ase : 

Ramírez, n., et . al. "Participación de 1 ,;1 !':luj er rural en Costa .Rica". 1985). 

En estos casas s ':;: estableci':' que la princip,ü fuente de inqre sos eran los 

subsidios estatales a través dt~l p resupuesto del Proaramaéle Asiqnaciones Fa 
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~iliares, de manera que una vez que cesaba el subsidio los grupos tendían a 

~ebilitarse o a paralizarse para luego desaparecer (Véase cuadros IV-l al 

IV-4) • 

Todo lo anterior nos muestra la importancia de buscar mecanismos median 

te los cuales convertir a estos grupos productivos femeninos en empresas, a 

d¿cir, en organizaciones rentables económica~ente, capaces de proveer a sus 

integrantes al menos el salario ITlínimo legal de la actividad desempeñada. 

Ademas, : dichas org3.nizaciones deberíc.n tener la meta de convertirse en ren­

tables desde el punto de vista social, para. propiciar el desarrollo personal 

de sus asociados. 

Lo anterior requiere un gran esfuerzo por parte de las instancias inte­

resadas, denanera que las mujeres dejen de ser objetos de la política diri­

gida hacia su problematica y se conviertan en sujetos presentes en su formu­

lación, diseño y puesta en marcha. Por ello se afirma con mucha insistencia 

que tal vez el logro mas importante alcanzado durante la Década de la mujer, 

sea haber puesto en la agenda el tema de la mujer y el desarrollo, aunque se 

señalen las limitaciones de esá década como atribuibles en erran parte a la 

"estrategia integracionista", de acuerdo con la cual se buscó el objetivo de 

lograr la mayor "integré'.ción" posible de las muj er e s dentro de las estructu­

ras económicas, sociales y políticas ya éxistentes. 

Se ha demostrado que el "integracionismo" se apoya en dos supuestos e­

rróneos: el primero, que la mujer muchas Veces no realiza . actividades "pro­

duc;::tivas" sino fundamentalmeúte "reproductivas", las cuales no son vitales 

para 'el desarrollo. El segundo supuesto , es que la mujer se integra al desa 

rrollo bajo condiciones de igualdad al h0rnbre, sin considerar. que lo hace ba 

jo las condicione s determinadas por una s ociedad que sigue siendo patriarcal. 

En tal sentido r el "int.egracionismo" es sinónimo de adaptación de las muje-

res a una realidad que J.es resulta impuesta, de manera que muchos de sus lo­

gros se verán medj,a-tL:'2.é!os y a lterados por las ccmdiciones estructurales im­

perantes. Las mGtas CUé'.ntit.élti vas de participación económica global, de igu~ 

lación salarial y superacié:: te:::::is:1., han dejado pendientes metas cualitati­

vas, como la necesidad d~ que las mujeres participen mas activamente en el di 

seña de las políticas que las afec+an y sean capacGs de adaptarlas a sus nece 

sidades y de operacionalizarlas en esos términos. Con la finalidad de supe­

rar esas limitaciones ha surgido un nuevo enfoque alternativo que cada día re 



sulta más aceptado por los movimientos femeninos del Tercer Hunuo, el cual 

busca darle iJ. las muj eres un papel autónomo en el proceso g l obfü del UesiJ.-

rrollo: se trata de la lliJ.madiJ. "estrategia o.utonomistiJ."., Dor oposicion 2. 

l a "estrateqia integracionista". 

De celebrar el creciente piJ.pel e.e liJ.s mujeres en el crecimiento econo­

mico y la modernización socio-cultural, se h .:1 E>aSa::.lO él plantear l a nec~si­

dad Ge lograr algunas c onü iciones esenciales para la bús0ueda de formas es 

pec{ficas ~e desarrollo. 

a. En primer lugar , d isponer de un marco lo<:,al r¡ue propicie e l c.esarrollo 

autónOl11.0 de prr)gramas y proyectos femeninos. 

b. En secrundo lugar I la búsqueda c.e conc.iciones para un mayo r control (.J.e 

las mujeres sobre sus existencias. 

c. En tercer lugur, creer conLl iciones p0.ra (~UO las mujeres f ,uedár'l ctispo­

ner de un. no.yor g rac.:o :..~e inJepenó :mcia económica. 

Tanto el material empírico de los estudios <2isponibles como la practi­

ca cotidiana, apoynn l iJ. idea (~e que liJ. mayor inteqracion socio-economicé'. 

formiJ.l ha contribuido má s bien a suborllina r las mujeres y someterliJ.s a ma-

yo r cantidiJ.d ue tralla.j o , sin un corrcli'tto e n cunnto a la posibilidad de ma­

yor participación político. orgánica y mayo r (Usfruto de los prc<1.uctos cult~ 

rales y recreativos. '-l5.s bien, las crisis económicas y sus !,Ianifestaciones 

e specíficas en nuestra sociedad, han afectndo a los n,rupos económicos y so­

cialmentE: más vulne rable s y, entre f.:!ll-:Js , n lasmujen~s pobres~ 

Las soluciot.1es neo liberal",s c¿ua .se han aplicado han puesto el énfasis 

en el crecir!Üento y 1<:, renovaci5n del s ecto r exp-:J rtac."'.or (aumentar exporta­

cione s y búsqueda ue nue vos merciJ.dos), l o cual hu. c1¿úlado seriamente las eco­

nomías d~ subsistencia y C.utoconsu~o y, c on ello, muchas C'.e lilS actividades 

que involucra:') el traba j o cie las muj e r e s de l es c;rupns s ociale s <:8 menores 

r ecursos económico s. i~ sí, en las áre ~'} s ,rurale s l .~s muj e re s héill i clo nerdien-

do r arte de sus recursos, e specialmente l ~ tie rra, y en las " 1 areas urD.::m2.S 

h.:m surgillcJ nuevas formas c:a utilizélción in·t ensi"c (~e la mano de ob r a fcmeni-

na, convirtiéndo las e n tratiJ.j acloras C2.G2. vez. n:::'s .:üineélct2.s y autcIP'\atizac:.C'cs. 

Como corc.üa rio ce l a búsqueclél (le e ficicnci é' e connnic2. e n t é rnino s (~e 

l o s me rc2.do s externos 1 la crisis h a c (',:ntribu L :.o a ·JeFrimir l o s r c curs8S es­

tatales que redistribuían e l b ienestar ned ir.:nte servicios socicle s como la 
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instrucción y la salud pÚblica. Pero a la vez, esta nueva situación es la 

~e ha provocado un mayor interés de las propias mujeres alrededor de su 

~roblemática. 

Es dentro de este marco de conside raciones que proponernos la importan­

cia de elaborar los medios de diagnóstico y evaluación que nos permitan es­

tablecer un modelo para contribuir a que, dentro de una estrategia relativ~ 

mente autónoma, los grupos productivos femeninos se conviertan en empresas, 

es decir, en organizaciones capaces de permitir a sus asociadas el disfrute 

de un salario acorde con las tareas desempeñadas y capaces de propiciar co~ 

diciones para el desarrollo de las mujeres corno individuos en igualdad de -

condiciones a los hombres. A partir de las investigaciones empíricas reall 

zadas, discutimos a continua.ción los factores fundamentales eue limitan el 

empleo femenino en las zonas rurales y, específicamente, aquellos que obsta­

culizan el funcionamiento exitoso de los grupos productivos femeninos. 


